



[image: cover.jpg]






	BEATRIZ NAVAS VALDÉS


 


			 


Y ahora, lo importante


 


 


			 


			 


			 


 


 


			 


			 










[image: 019]




 


 


SÍGUENOS EN


[image: imagen]


 


[image: imagen] @megustaleerebooks


 


[image: imagen] @megustaleer


 


[image: imagen] @megustaleer


 


[image: imagen]




		

			 


			 


			 


			 


			 


			A estas


		




		

			 


			4 de mayo de 1992


			Eres mi nuevo diario. El anterior abarcó un año y pico y en él conté un montón de historias. Espero compartir contigo muchas más aventuras. 


			Hoy tengo catorce años, tres meses y diez días, y vivo un año muy importante para España: el famoso y esperado ¡1992! Tenemos la Expo en Sevilla, que es una exposición importantísima que merece la pena visitar; también celebraremos las Olimpiadas en Barcelona, que seguro que serán un éxito y que no me pienso perder por nada del mundo; además, es el quinto centenario del descubrimiento de América, y, por si esto fuera poco, es Madrid, en este momento, la capital cultural europea. ¡No nos podemos quejar!


			He esperado a que mi madre llegue con los periódicos para poner algunos titulares (mi idea es ir haciéndolo cada día, siempre que pueda; si no, dejaré un hueco para añadirlos después). El País: «Los sindicatos quieren que la huelga general dure al menos 12 horas»; «El ejército yugoslavo libera al presidente bosnio y abandona su cuartel en Sarajevo»; «Dos naves vikingas con destino a la Expo se hunden frente a la costa de Alicante a causa del temporal»; «Bush declarará Los Ángeles zona de catástrofe». ABC: «Policía Municipal de Madrid: en 1975, ochenta y cinco días de vacaciones; en 1991, ciento sesenta y ocho días»; «Los Reyes recibirán hoy a Lech Walesa, primer jefe de Estado extranjero que visita la Expo»; «Dos viajeros del AVE tuvieron que ceder sus plazas a Alfonso Guerra y a su familia»; «Desconvocado a última hora el plante de los picadores».


			Y ahora, lo importante. Hoy es un lunes normal y corriente, pero que viene detrás de un fin de semana de lo más loco. El jueves salimos, ya que el viernes era fiesta. Estuvimos todo el rato en el centro comercial y nos lo pasamos genial haciendo el gilipollas y fichando, ¡cómo no!, a Álvaro y todos estos. Aunque tampoco hicimos nada fuera de lo normal. Pero el viernes fue un día por una parte de puta madre y por otra horrible. Patricia y yo fuimos a Morasol con la idea de cogernos una mierda enorme (ponernos pedo, se entiende). Primero bebimos en el Zorpes, bar de al lado de Morasol, un par de minis de cerveza con tequila, mientras esperábamos a Itziar y las demás. Ya en Morasol nos bebimos todas las consumiciones que pudimos pillar: cua-cua (Cointreau con Licor 43), licor de menta con chocolate y varios whiscolas. Además de todo el alcohol, fumamos bastante y el tabaco nos dio el toque final para ponernos fatal. Estábamos tan mareadas que nos tiramos la noche arrastrándonos por el suelo muertas de risa. Hicimos el tonto bastante, pero conocimos a mogollón de gente. Yo perdí a Patricia, que por lo visto conoció a un tal Raúl con el que acabó enrollándose. Yo conocí a un tío que se llamaba Jesús. Era guapísimo y con unos ojazos... Era un tío que te cagas y me sacó fuera para que tomase el aire. Cuando salí, me fui a una esquina y no paré de potar. Luego volví a entrar con él y estuvimos hablando de todo un poco. Yo seguía con la mierda encima, pero ya no me encontraba tan mal. Luego Jesús nos acompañó a Patricia y a mí a coger un tequi. El próximo sábado he quedado con él, aunque ahora sé que no podré ir porque tengo una fiesta en casa de Lucía Peyró. No tengo su teléfono y no puedo llamarle, pero ¡qué se le va a hacer!, a lo mejor me lo encuentro otro día. 


			Una vez en el taxi, decidimos hacer un «sinpa». Paramos en el portal 2 de la calle Guadalajara, dijimos que subíamos a por dinero, saltamos por la verja que da a la piscina de la calle Sándalo y nos escapamos corriendo como nunca en nuestra vida. Yo estaba bastante acojonada, pero ya en casa me di cuenta de que no debía asustarme porque nadie me iba a pillar. Luego no pude dormir en toda la noche por el pedo y el sábado tenía una resaca que no podía conmigo, pero me fui al Corte Inglés de Castellana (que mi abuela sigue llamando «de Generalísimo») a comprarle algo a mi madre porque el domingo era el día de la madre. Le compré el CD triple Que viva México, en el que viene «La llorona» cantada por Lola Beltrán. Me encanta cantar con ella canciones mexicanas cuando vamos en el coche, aunque a estas nunca se lo contaría. Así que esta semana haré una recopilación en una casete. Después fui a casa a comer y enseguida me cambié y me preparé para volver a Morasol.


			Vi a toda la gente que conocí el día anterior y de muchos ni me acordaba, pero estuve hablando con ellos y luego me fui a bailar. No paré en toda la noche y no probé ni una gota de alcohol, porque nada más verlo me hacía pensar en lo mal que lo había pasado el día anterior y se me revolvía el estómago. Conocí al primo de María Peñas, Gonzalo, que creo que es el tío que me gusta en este momento. Es un tío que me cayó de puta madre y que me pasó consumiciones de Pachá porque es casi relaciones. Me encantaría volver a verle, y creo que vendrá a la fiesta de Lucía.


			Pero al final de la noche me amargué un poco porque Álvaro se puso delante de mí a enrollarse con la tía con la que sale: la zorra de Paula Asencio, que está en 2.º de BUP. Ah, Valeria, la hermana de Álvaro, es una tía que te cagas y hace unos días me dio varias fotos de Álvaro de pequeño. No sé cómo ella puede ser tan genial y simpática y su hermano tan chulo y tan gilipollas. Aunque, bufff, está buenísimo.


			Bueno, ahora te dejo, y ya te iré contando cosas, que me tengo que poner a estudiar. ¡Qué coñazo!


			16 de mayo de 1992


			Ya es 17 de mayo porque son las una menos veinte de la noche, pero pongo 16 de mayo porque me da la gana. La verdad es que en las dos últimas semanas ha pasado de todo. El fin de semana anterior Cristina Iraeta se quedó a dormir en casa y el viernes nos encontramos en Malasaña con Sergio Prim, el tío de 1.º de BUP que le gusta un montón. Casi se enrollan, lo malo es que Sergio estaba superborracho. Pero lo importante es que yo esperaba a que se enrollaran o no sentada en un banco con Coque de la Mata. Nunca había hablado con él, y la verdad es que nos reímos un montón. Vio que no éramos unas pringadas y al final nos invitó a la fiesta que iba a hacer este puente en su casa porque se iban sus padres. Sí, la famosa fiesta de la que todo el mundo hablaba. Yo le dije que si podía ir con todas estas y me dijo que claro, pero que tampoco muchas porque su hermano Sebas, que está en 3.º de BUP, también había invitado a mucha gente del cole y no quería que fuera mucho desfase. El sábado fue la fiesta en casa de Lucía Peyró, y como estaban sus padres y sus tíos fue muy tranqui y no pudimos beber, pero bailamos bastante. La putada fue que el primo de María Peñas al final no se pasó y en el fondo yo estaba todo el rato pendiente de si llegaba.


			Anteayer era ya la famosa fiesta y por la mañana tuvimos bronca con las de 2.º de BUP. Esta semana alguien había escrito en las puertas de los baños que las de 2.º son unas guarras y unas zorras, sobre todo el grupo de las pelopolla: Paula Asencio, Eva Fernández de los Ríos, Susana Hernández... Cuando Patricia y yo estábamos en el baño entraron y nos dijeron que habíamos sido nosotras. Yo les dije que no teníamos nada que ver, pero ellas querían movida. De repente Patricia les soltó que sabía que habían sido ellas mismas y que montaban todo esto porque les jodía que fuéramos a ir a la fiesta de estos y me agarró de la mano para salir del baño pasando de ellas. Pero al pasar a su lado me soltaron una colleja supertocha. Me giré y Paula me dio una hostia en la cara que te cagas. De repente me vi ya en el puto suelo asqueroso de los baños. Me levanté corriendo y empujé todo lo que me encontré delante hasta llegar a clase. Patricia y Gabi llegaron conmigo y bloquearon la puerta con una mesa. En clase estaban Carmen Valcárcel y Beatriz Gómez Rubio, que fliparon con todo. Pero estas no vinieron detrás. Gabi empezó a despollarse y entonces me di cuenta de que me dolía un montón la cara, y Carmen y Beatriz se ofrecieron a ir por hielo sin dar el cante con los profesores.


			Luego quedamos en el centro comercial Patricia, Itziar, Lucía, María, Cristina, Gabi, Rocío y yo para ir a la fiesta. Pero decidimos pasar de ir, ya que, si también iban a estar las pelopolla, iban a querer movida y nosotras no nos hemos pegado en nuestra vida. Además, Patricia tenía razón y no íbamos a hacer el ridículo por unos putos tíos que no nos llegan ni a la suela de los zapatos. Así que fuimos al Sánchez Romero a pillar todo tipo de bebidas para cogernos una buena mierda nosotras solitas en el césped.


			Como a las once, Sergio pasó en moto con Oliver y al vernos nos dijo que fuéramos a la fiesta de Coque. Y así hicimos menos Lucía, María y Rocío, que tenían que pirarse a casa. Gabi también, pero no quería perdérselo por nada del mundo y llamó desde la cabina de la caseta a su madre para pedirle media horita más.


			Como ya íbamos un poco pedo, de repente nos la sudaba que fueran a estar estas. Estaban en plan buenecitas, y cuando Coque me preguntó qué me había pasado en la cara, aunque lo sabía perfectamente, Álvaro le dijo que dejara el tema. Luego Susana estaba superborracha tirada en el suelo y al final hicieron el ridículo ellas y no nosotras.


			Todas estas y yo alucinamos en colores porque la casa era supertocha, con un jardín enorme, y estaban todos los de 2.º y 3.º de BUP y algunos de COU. Yo me sentía un poco rara porque somos unas enanas y no pintábamos nada, pero hablé un montón con Coque, que acabó en la piscina con ropa y todo. Me presentó a Manila y a Carlos Jiménez (chicos muy solicitados del cole). Álvaro me echaba miraditas y en el fondo le jodía que hablara con estos, pero si está con Paula, que a mí no me venga con juegos porque luego sufro un montón. Cristina se enrolló por fin con Sergio e Itziar y las demás se fueron como a las doce y media de la noche. Patricia y yo nos quedamos hasta ¡las dos de la madrugada! y luego nos fuimos a su casa a dormir porque no estaban sus padres. Ah, Patricia ha vuelto a salir con Pablo y los dos están superenamoraditos. ¿A lo mejor es el primer tío con el que lo hace?


			Y ayer Cristina y yo nos fuimos al concierto de Mudhoney en la Revolver con su hermano Flavio, que me encanta. Fue genial, y hoy me he tirado el día escuchándolos hasta que mi hermano se ha cansado y me ha dicho que me pusiera cascos o se cargaba la cinta.


			Y hoy qué he hecho: pues no he salido. ¿Y eso? ¿Qué ha podido ocurrir para que Bea Navas no salga? Nada, que llegaban mis tíos y mi prima Marina de los Estates porque habían ido a visitar a mi prima Laura, que está haciendo 3.º de BUP en Chicago. Hemos cenado en casa de mi tía Tere, con todos los primos, y nos lo hemos pasado genial viendo los telediarios que hacen Kiko y David con la cámara de vídeo y jugando con Rocky. Me ha hecho mucha ilusión ver a mi prima Marina. En el fondo es una putada que viva en Santander y no nos veamos más, pero ya le he dicho que el año que viene iré muchos más fines de semana para salir por ahí juntas y de paso ver a Ernesto, que está como un tren.


			Tengo ganas de que empiece el verano ya y acoplarme a muchas fiestas para conocer a mucha gente y pasármelo de puta madre. Bueno, te dejo, que quiero irme a sobar ya y mañana apuntaré los titulares. ¡A sobar!


			El País: «La policía desbarata el secuestro por ETA de un consejero del BBV»; «Guerra transmite a Roca y Arzalluz que los pactos pasan por él»; «Una veintena de inmigrantes clandestinos desaparece en aguas del estrecho de Gibraltar»; «Rominger, virtual ganador de la vuelta»; «Los sudafricanos Le Klerk y Mandela reciben el Príncipe de Asturias». ABC: «Madrid entero, pendiente del partido»; «Se descubre la clave del blanqueo de dinero de ETA en España y redada de terroristas en Montevideo»; «El acuerdo pesquero Marruecos-CE permitirá seguir faenando a 700 barcos españoles»; «Ley de huelga: para la CEOE, insuficiente; para los sindicatos, una venganza del gobierno».


			28 de mayo de 1992


			Hoy ha sido un día un poquito raro. Es jueves, pero no como cualquier jueves de la semana, porque ha habido una huelga general. Me he tirado el día viendo chorradas en la tele y comiendo como una cerda, o sea, un aburrimiento, pero bueno, dejémonos de rollos y vayamos a lo interesante. El viernes pasado fuimos a Joy Eslava porque se celebraba una fiesta del Club Amistad. Fuimos las que subimos los sábados a esquiar y se acoplaron también algunas de estas que no esquían. Allí nos encontramos con Keko y estos, aunque no hablamos con ellos hasta el final de la noche. Primero llegamos con la idea de fichar a los monitores, sobre todo a Juan, que parece sacado de Le llaman Bodhi, pero no nos hacían ni caso. De repente, cuando estaba pillando una consumición me dieron en el hombro, me giré y adivina: era Gonzalo, el primo de María Peñas. Él también sube a veces a esquiar y me preguntó en qué nivel estaba. Le dije que nosotras íbamos por nuestra cuenta y que yo hacía wedeln, y de repente le cambió la cara y me dijo: «¡Anda! ¡Menuda fantasma!». Le dije que llevo esquiando desde los siete años y se puso aún más gilipollas: «Ya, ya, eso lo quiero ver yo, a las tías se os da fatal esquiar». Me sentó como un tiro, y como una imbécil iba a seguir discutiéndole cuando el tío va y se da la vuelta diciendo otra vez lo de «menuda fantasma». Pillé la copa y me fui donde estas supercabreada. Se lo conté y me dijeron que pasara, que seguro que era él el que no sabía esquiar y le jodía que dijera que yo ya había terminado los niveles. Pero la verdad es que me molestó un huevo porque Gonzalo me gustaba bastante y estuve jodida toda la noche. Encima, Gabi estaba con sus típicas ganas de hacer el gilipollas, y cada vez que pasaban Keko y Prince gritaba «¡Bea!, ahí está Prince...». Él se giraba, estas se despollaban y yo intentaba esconderme. Y volvieron a pasar, lo volvieron a hacer y Keko preguntó que qué pasaba. Y va Patricia (no me lo esperaba de ella) y le dice que a mí me gusta Prince y que me quiero enrollar con él. Keko me miró y yo salí pitando a la calle. Torcí la esquina, me encendí un piti y me senté en la acera, mosqueada porque Gabi siempre se pasa más conmigo que con las demás. Vino la drogata que siempre está en la cola de Morasol y de Graf a darme la vara para que le diera pasta, le solté cinco duros y me dijo que le diera más. Le dije que no tenía más y me dijo que le enseñara el monedero; y le dije que me dejara en paz, que sólo me quedaba el bonobús para volver a casa. La tía se puso superpesada e intentaba meterme la mano en el bolso. Los relaciones se cantearon entonces con ella y la echaron a empujones y se cayó al suelo. Me sentí un poco mal, porque una cosa es que la tía se ponga pesada y otra tratarla a patadas. Me dio bastante cosa, la verdad. Salió Itziar a buscarme y me dijo que Prince se lo había creído todo y estaba esperando a enrollarse conmigo. Le dije que ya podía esperar sentado y que no me hacía ni puta gracia, pero empezó a descojonarse y me reí con ella. Volví a entrar y estaban estas con cara de gamberras y Prince haciéndose el interesante como si de repente fuera un tío bueno. Vino Keko y me preguntó si le decía algo a Prince y yo le dije que no, que era una broma de estas, pero que Gabi sí quería enrollarse con él. Keko la miró y le dijo que él tenía novia y estaba superenamorado y Gabi se cabreó y me llamó zorra delante de todo el mundo. Le dije que siempre nos lo hacía a las demás y que si nos lo tomábamos mal nos llamaba locas, pero cuando se lo hacíamos a ella se ponía más loca que ninguna. Pero bueno, luego seguimos como si nada porque en el fondo son chorradas.


			Patricia y yo nos volvimos en bus con Keko, Prince y los dos Nachos. Prince estaba supercortado, y en cuanto llegamos a La Piovera se piró rápido a su casa. Patricia y los dos Nachos subieron por la calle Peonías y Keko me acompañó hasta mi casa porque le pillaba de camino. Al llegar allí me dijo que si le invitaba a un piti y estuvimos hablando un rato. Me dijo que en Valdesquí nos llamaban las «PGetis» por ir con el chaleco Pedro Gómez y la chupa vaquera para esquiar. Yo le dije que sólo Patricia llevaba el Pedro Gómez y que lo heredó de su hermana. Y me dijo que a ella la llamaban la millonetis. Yo le dije que el dinero es cosa de los padres y no de los hijos y que ella es una tía supernormal. Me sentó un poco mal, pero me dijo que me lo contaba para que lo supiéramos, porque nadie entendía que fuéramos a esquiar con chaqueta vaquera. Yo le dije que nos molaba, y que yo llevo debajo un jersey de Damart y que no paso frío. Y me cortó diciendo que no tenía que darle explicaciones. Me quedé callada y le dije que me subía. Me di la vuelta para subirme y de repente me suelta: «Dos besos ¿no?». Le di los dos besos y me subí pitando. Creo que quedé como una cortada, pero es que no entendía que estuviera de buenas, luego superborde y que luego me soltara lo de los dos besos. La cuestión es que debo de estar de loca, porque ahora Keko me gusta bastante, aunque Gabi lo fichó primero y no quiero meterme en líos. ¡¿Quién me iba a decir que Keko me gustaría?!


			Al día siguiente fuimos a casa de Tito para bañarnos en su piscina todas estas y los de 8.º, que cada vez me caen mejor. Habían llegado antes Itziar, Lucía Peyró, Gabi, Cristina Iraeta, Rocío, Valeria y María Peñas. Nos abrió la puerta Itziar como supernerviosa y Patricia y yo no entendíamos nada, hasta que llegamos al salón y nos encontramos con Gonzalo, el primo de María Peñas, repeinado y sin camiseta porque ya se había bañado en la piscina. Flipamos con que hubiera venido, y la verdad es que ahí me pareció que estaba como un tren, pero luego estuvo dando la nota todo el rato, en plan supercreído, y me pareció un gilipollas. Nos bañamos todos y luego empezamos a ver La matanza de Texas. A mí me molaba y estaba superacojonada, pero Gonzalo dijo que le parecía una mierda y que pusiéramos Porky’s. La pusieron y todos los tíos cogieron un cojín para taparse por si se empalmaban, pero enseguida también la dejamos de ver y nos pusimos a jugar a las cartas, al asesino y al burro. En ese momento Patricia se fue con Pablo a la habitación de los padres de Tito (después me dijo que sólo le tocó por arriba y que se frotaron con el pantalón puesto). Luego Gonzalo dijo que jugáramos a la botella. Empezamos en plan suave, hubo picos entre todos, lo típico, pruebas chorras, pero enseguida dejé de jugar porque escogí verdad y Gonzalo me soltó: «¿Por qué te gusta ser una calientapollas?». Me quedé supercortada, me levanté, pillé mis cosas y me piré pitando. Oí risas e intenté no llorar mientras bajaba por las escaleras para no esperar el ascensor. Salí corriendo por la calle y no paré hasta la parada del 115.


			Conseguí no llorar, aunque estaba superrabiosa conmigo misma por no ser capaz nunca de reaccionar ante este tipo de situaciones. Sobre todo con los tíos; me quedo en blanco. Como el día que estuvimos en el súper de arriba Tamara y yo y se sentaron a nuestro lado Pectorámix, Alfonso y los dos Nachos. Nos preguntaban que quién nos gustaba, y nosotras calladas como dos idiotas. Fueron uno por uno preguntándonos a cada una si nos enrollábamos con ellos, y ni les mirábamos a los ojos. En el fondo queremos ser sus amigas, pero quedamos fatal. Yo creo que es porque todo se centra en enrollarse y gustarse, en lugar de hablar como si diera igual que seamos tíos o tías y hacer lo mismo que hacemos por separado pero juntos. Pero nada: mudas como pánfilas. Y claro, se piraron. 


			Sólo una vez no me corté, el año pasado, cuando me harté de que Pedro Martos se metiera conmigo cuando pasábamos por delante de ellos y le solté lo de «Pedrito, te callas o te voy a tener que callar». Y me dijo: «¿Por qué me voy a tener que callar?». Y yo le dije: «Porque me estás hartando y quiero que me dejes en paz de una puta vez, ¿vale?». Y se calló como un muerto, y Hugo y Prince me dijeron que retiraban todo lo que habían dicho. Es la única vez que les he metido un corte a los de La Piovera y me he quedado satisfecha. Y volviendo a la historia: cuando bajé del 115 decidí pasarme por el portal de Keko a ver si por casualidad estaba por allí y hablaba un rato con él, pero habría sido mejor no pasar, porque me lo encontré en un banco con Bárbara del Val, con la que seguro que se enrolla aunque tenga otra novia. Pasé por delante de ellos, pero ni me saludó. 


			Pienso en ello y se me pone un nudo en la garganta. Ahora estoy en la cama escribiendo esto, mientras escucho una casete recopilación de las que me hago y acaba de sonar «Fast car» de Tracy Chapman. Cómo molaría decirle a un tío que te gusta con coche, o con moto (porque no conozco tantos de dieciocho), que os escapéis sin saber adónde y que no hiciera falta decirse nada más: «Starting from zero got nothing to lose. Maybe we’ll make something. Me myself I got nothing to prove».


			Bueno, ¡basta de cursiladas! Ya está bien por hoy, así que paso a los titulares. 


			El País: «Los sindicatos paralizan el País Vasco con la huelga y eluden los servicios mínimos»; «El exministro francés Bernard Tapie, procesado por un delito de desfalco»; «Las prórrogas de la mili por estudios se concederán, a partir de 1993, en virtud del expediente académico»; «Induráin distancia a sus rivales en el Giro». ABC: «El Rey preside hoy el día de las fuerzas armadas»; «200.000 trabajadores se constituyen en piquetes, que pueden ser sancionados por la justicia»; «El incumplimiento de los servicios mínimos en el transporte, principal arma para el triunfo del paro»; «Veinte muertos en el bombardeo a un mercado de Sarajevo».


			3 de julio de 1992


			Ya ha llegado el verano y te he dejado tirado más de un mes, así que no sé por dónde empezar. Bueno, sí, por los titulares de hoy. El País: «González anuncia un presupuesto “riguroso” para afrontar la crisis»; «KIO encarga una auditoría para conocer el estado real de sus empresas en España»; «Muere Camarón de la Isla, el cantaor gaditano que revolucionó el flamenco desde la pureza absoluta»; «El ginecólogo Sáenz de Santamaría decide practicar abortos gratuitos». ABC: «El gobierno reinserta en secreto a etarras con delitos de sangre»; «Las fronteras se cierran a los refugiados yugoslavos»; «El continuista Ali Kafi, nuevo presidente argelino»; «El gobierno francés amenaza con retirar el carné a los camioneros que bloquean las carreteras».


			El 1 de junio nos quitaron el babi a las de 8.º y al salir de clase decidimos quemarlos juntas y hacer el indio alrededor, pero enseguida aparecieron Asun y dos profes de parvulitos y se pusieron a llamarnos cretinas y de todo y nos llevaron al despacho de Carmen Santos, la subdirectora, que nos echó una bronca que te cagas. Pero Patricia, que siempre es muy rápida, les dijo que no tenían por qué preocuparse, que somos de las alumnas que mejores notas sacamos y que preferíamos hacer eso que ir a emborracharnos por ahí (no se lo cree ni ella) o atascar los váteres con los babis como hicieron las de 1.º el año pasado. Les dijo que nos habíamos equivocado y que quizá el propio colegio debería ser el que hiciera un ritual o cualquier rollo, ya que siempre es muy importante para las de 8.º el momento en que nos quitamos el babi, que para nosotras es como dejar de ser niñas infantiles y empezar a tomarnos las cosas en serio y yo qué sé qué chorradas más. La tía siempre consigue darle la vuelta a las cosas y salirse con la suya, y la verdad es que la admiro mucho por eso y me alegro de que sea mi mejor amiga. 


			El viernes 19 fue el último día de cole y salimos con ganas de una merecida fiesta por las buenas notas que hemos sacado todas (yo, dos sobresalientes y cinco notables). Pero la cosa acabó un poco mal. Quedamos todas, Patricia, Itziar, Lucía Peyró, María Peñas, Cristina Iraeta, Gabi, Rocío, las dos Isabeles, Valeria y yo en el Kyoto de Tribunal para tomar la primera antes de ir a Malasaña y también se vinieron varios de los tíos de 8.º: Pablo, los gemelos, Coronita, Arturo, Olcina, Tito y Pedro Robles. Todo iba bien, Lucía y Arturo se enrollaron, Rocío y Coronita tontearon bastante, Itziar, Gabi y yo planeábamos el viaje a Gernika del fin de semana siguiente, y Patricia y Pablo parecían tan bien como siempre, pero en el Nueva Visión nos encontramos a Muriel, que estaba con dos amigas de su nuevo cole y superguapa y la cosa se jodió. No la veíamos desde que se fue en 6.º y estuvimos cotilleando un poco de los profes y los tíos, y echándonos bastantes risas. De repente apareció Patricia llorando y me cogió por banda para salir fuera. 


			Para entender el tema: Patricia y Pablo siempre andan con movidas. Patricia dice que está enamoradísima de Pablo, él le pide salir y a los pocos días a ella le deja de gustar y corta. Vuelve a estar enamoradísima de él, vuelven a salir, le vuelve a dejar de gustar y vuelve a cortar. Y ¡cómo no! otra vez ve claro que es un tío superimportante para ella, decide que será el primero con el que hacerlo y otra vez lo mismo. Yo ya le decía que un día él se iba a cansar y de repente el día de fin de curso, mientras se enrollaban, él le suelta que le gusta Lucía y que no le importaría enrollarse con Muriel. Entonces Patricia le preguntó por qué se enrollaba con ella, si le gustaba Lucía, y el muy gilipollas le dijo «no sé». Ella estaba cabreadísima y superjodida y la verdad es que yo no sabía cómo ayudar a mi amiga y me sentía un poco mal, y decidimos irnos Itziar, Cristina, Gabi, Patricia y yo por nuestra cuenta. La sorpresa fue que Gabi nos propuso ir a un callejón y allí se sacó un porro ya hecho y nos confesó (y esto es súper secreto) que Loren, su novio de la sierra, baja al moro y se sube hachís. También llevaba encima una china más, papel y una máquina de liar. Todas flipamos y nos pusimos a fumar, menos Cristina, porque le daba un poco de miedo y ni siquiera fuma tabaco. A mí me raspó bastante la garganta, pero me reí como nunca en mi vida y dijimos chorradas surrealistas superdivertidas. Y Gabi dijo que la maría era aún mejor y más sana. Pero de repente Patricia se desplomó y le entró un amarillo que te cagas y no podíamos hacer nada por ella. Le pasábamos hielo por el cuello, le dábamos café con sal y nos gritaba que la dejáramos en paz allí en la acera y que le daba igual llegar tarde a casa, pero que no se quería mover. La cosa se puso seria porque llegó la hora de pirarse a casa y ella seguía fatal. Se fueron estas y yo me quedé con ella y a rastras nos acercamos a una cabina porque yo quería llamar a mi casa. Le conté a mi madre una bola descomunal: que había habido un accidente de moto justo delante de nosotras y por eso unos se habían pegado, y que habíamos sido las únicas testigos y los policías querían que hiciéramos una declaración y nos habían pedido esperar y que si ella quería que un policía la llamara, lo haría en cinco minutos. Coló porque ya estaba dormida y cuando está así no se entera de nada. Luego Patricia se puso lo suficientemente bien para pillar un taxi e ir a su casa. Y claro, la han castigado sin salir hasta que se vaya a Calpe de vacaciones. 


			Lo de Patricia me reafirma en que estar soltera siempre es mejor y sufres menos. Un rollo de vez en cuando e intentar no repetir porque entonces ya empiezan los líos y yo me emparanoio a la mínima. Sé que somos jóvenes y que se acabará seguro y me entra la pena y el orgullo y provoco que la cosa no avance. A mí me encantan los chicos, que es lo normal a mi edad, y siento cosas superfuertes por ellos, pero las amigas y la música son mucho más importantes y no quiero romper con ninguna amiga ni perderme ningún concierto por culpa de ningún tío.


			Hoy es el concierto de Nirvana, y me muero de ganas de ir, más aún porque el de Guns n’ Roses que era mañana con Soundgarden y Faith No More de teloneros se ha cancelado por aluminosis en el Vicente Calderón. Vamos Cristina y yo con su hermano Flavio y allí hemos quedado con unos tíos que conocimos el fin de semana pasado en Morasol: Gabriel, Gerardo y Nacho. Nacho me gusta muchísimo, es moreno con ojos achinados y tiene un hoyuelo en la barbilla y una cicatriz al lado del labio que le hace superatractivo. Además, tiene unos hombros superrectos y unas manos grandes como de hombre que me flipan. ¡Creo que va a ser una noche increíble! 


			 


			 


			Acabo de volver a casa y eso que digo de que nada de salir con tíos no me lo creo ni yo. ¡Estoy saliendo con Nacho! El concierto fue la hostia, todos nos lo pasamos genial y al salir a la calle, de repente Nacho me dijo que si me daba una vuelta con él. Joder, el estómago se me subió a la garganta y al torcer la esquina me paró y me lanzó la pregunta de golpe. Le dije que sí y ¡hala! nos tiramos la noche enrollándonos y abrazados. Es supermono y no se puso nada cerdo. Luego me acompañó hasta casa y hemos quedado mañana otra vez, pero la putada es que se va el viernes a Irlanda a un campamento del Opus ¡pobrecillo! Sólo quiero decir que espero que la cosa vaya bien y que si cortamos no sea una mierda dolorosa. ¡Soy feliz! 


			5 de julio de 1992


			¡Milagro! Llevo dos días saliendo con Nacho y no hemos cortado. ¡Vaya récord! Lo malo es que el viernes se irá a Irlanda un montón de tiempo y se ha mosqueado un poco porque mi viaje a Bilbao con Gabi e Itziar se ha adelantado y nos piramos el jueves por la mañana. Tenemos menos tiempo para vernos, exactamente dos días, y la verdad es que ya es un poco difícil porque sus padres no le dejan salir hasta muy tarde, y ayer y hoy ha tenido que volverse a las nueve, que todavía es superdedía. Bueno, también estaba un poco picado, el pobre, porque ayer quedamos todas estas y su grupo de amigos; él se tuvo que pirar pronto y todos los demás nos fuimos a dormir a casa de Isabel Abad, que está sola con su hermano Alberto porque su madre se ha ido ya al Puerto. Hoy yo no quería darle mucha importancia y apenas contarle nada, pero estaba raro, le pregunté qué pasaba y me dijo que Gerardo, Gabriel y Marcelo (al que conocimos ayer) le contaron que bebimos y fumamos de todo, nos bañamos a las tantas en la piscina, vimos Terminator 2 en vídeo y se habló bastante de sexo. Como estos estaban, yo estuve en plan buenecita, así que estaba tranquila, pero le dijeron que se me trasparentaban los pezones, las mierdas de siempre de los tíos, y Nacho estaba ofuscado. Yo le dije que me parecía fatal que quisieran joderle con eso, sobre todo porque nos portamos de puta madre con ellos y les tratamos como si fueran amigos de toda la vida sin conocerlos de nada. Y luego él me confesó que sólo lo dijeron de pasada y que en el fondo creían que somos tías bastante legales y divertidas y no unas niñatas pringadas y que estaba algo envidioso. Creo que yo no me mostraría tan sincera, me da vergüenza confesar mis envidias y celos, y lo intentaría ocultar. No sé. Y al final hoy hemos estado en plan enamoraditos paseando, enrollándonos y hablando de todo, sobre todo de música. Le ha sorprendido que conozca tantos grupos y sepa tanto de música, ¡qué chulita soy, eh! Aunque paro el carro y voy por partes.


			Nacho vive en la calle Hernani y como ayer tenía que volver pronto, decidimos quedar por la avenida del Brasil y que se vinieran sus amigos y estas. Primero estuvimos bebiendo en la calle, luego pasamos a los chupitos en el Fraguel y a las ocho y media él y yo nos fuimos a dar una vuelta porque tenía que volverse a casa. Su padre le esperaba en el portal con la perra, que es una perra de aguas como Boy, el perro de mis primas. Se llama Sarita y me saludó supersimpática, aunque sin ser muy babosa. Yo aguanté bastante el tipo y el padre se llevó buena imagen de mí, según me dijo Nacho. Eso sí, evité acercarme mucho y me fui enseguida para que no oliera el tabaco y el alcohol. Volví donde estas y decidimos largarnos a casa de Isabel porque, aunque la zona está bien por las terrazas, en el fondo está lleno de niñatos y niñatas de papá y mamá y no es el ambiente que más nos mola. Ah, se me ha olvidado decir que también estaban dos primas de Gabi y dos amigas de las primas de Gabi, que son tres años mayores que nosotras. 


			Y eso, allí nos bañamos en la piscina a las tantas, fumamos porros y luego hablamos de lo que habíamos hecho y lo que no habíamos hecho con los tíos y a estos les preguntamos de todo sobre lo que habían hecho con las tías. Gabi les preguntó que qué cosas había hecho Nacho y yo le dije que prefería no saberlo y que si nos ahorrábamos esa información. Y ellos se pusieron de mi parte. Las que más cosas habían hecho, claro, son las primas de Gabi y sus amigas. De hecho, todas ya lo han hecho, pero lo más flipante fue que Isabel nos dijo (y esto no puedo contárselo a Patricia porque también estuvo su hermana Paloma) que el jueves se montó una orgía en su casa, con tíos de 2.º BUP bañándose en bolas en la piscina y luego haciendo de todo por las habitaciones. Por lo visto, los de 2.º de BUP vinieron con Alejandra Aguilar que sale con Salva Luján, que a estas les parece que se ha vuelto muy morboso desde que ha adelgazado tanto (dicen que por las pastis y que incluso él pasa en el cole). A mí no me mola mucho, pero siempre me ha recordado a Matt Dillon. Y también vinieron relaciones supermayores de Morasol con varias tías a las que Isabel tuvo que echar porque se pusieron muy borrachas y muy brasas y una se quería ligar a Alberto Colmenero que es su fiche desde hace tiempo. Pero por lo visto ella no se enrolló con nadie porque estaba más pendiente de que no le jodieran nada y riéndose un montón con Alejandra espiando a todos. Ella lo llama orgía, pero en el fondo era por parejas y no todos a la vez. Y ya le hemos dicho todas que no sea egoísta y que nos llame pitando si vuelve a pasar algo así y sobre todo si vuelven los de 2.º. Cuando estos no estaban delante yo le dije que a mí me avise si aparece Manila, que me muero por verle en bañador. Se notaba un montón que a Gabriel le gusta Cristina Iraeta y que a Gerardo y Marcelo, Itziar, pero ya veremos cómo acaba la cosa más adelante, porque Nacho me ha contado que Gerardo les dijo que Cristina le lanzaba miraditas. Pero yo sé que Cristina preferiría a Gabriel, aunque ahora está bastante pillada por Óscar, su vecino, que siempre le ha gustado y con el que parece que acabará habiendo algo. La verdad es que yo le he pillado el punto a Gabriel, aunque como mi Nacho y su gesto de niño malo y sus manos, nada. Mañana hemos quedado en la piscina de Marcelo y no puedo ni pensar en que le veré en bañador; tiene cuerpo de yogurín sin hacer nada de deporte.


			Bueno, me han entrado ganas de sobar ya y no tengo mucho más que contar ¡¡¡quiero que llegue mañana ya!!! Por la mañana apuntaré los titulares. Felices sueños; seguro que yo los tengo.


			El País: «Anguita apuesta por un frente anti-Maastricht y exige el referéndum»; «SEAT fleta un avión para seguir fabricando el Toledo»; «Los camioneros de España apoyan la protesta de los franceses»; «El 36 % de los españoles cree que el Gobierno está “desgastado”». ABC: «El príncipe de Asturias presidió en Nueva York la conmemoración del descubrimiento de América»; «Indurain consiguió para España el maillot amarillo en la primera etapa del tour»; «El gobierno francés envía las fuerzas antidisturbios contra los camioneros: graves consecuencias del bloqueo para España»; «El PP denuncia a los “hombres de Calviño”, actual director del Comité Estratégico de Guerra». 


			 


			15 de julio de 1992


			Hola, diario. Diez días sin contarte nada. Empecemos por lo que pasa en el mundo. 


			El País: «El hermetismo del Vaticano dispara la inquietud por la salud del Papa»; «El fiscal pide cadena perpetua para los dos líderes del FIS»; «España estudia el envío de 200 legionarios y paracaidistas a Yugoslavia»; «Colapso para tres días en el estrecho». ABC: «Rodríguez-Piñero, hombre de confianza de Felipe González, presidente del TC»; «El nuevo primer ministro yugoslavo se compromete a cumplir todas las resoluciones de la ONU»; «KAS redactó el comunicado en el que ETA ofrecía una tregua a cambio de negociación con el Gobierno»; «El Príncipe de Asturias intensifica sus entrenamientos en el Puerto Olímpico de Barcelona».


			El jueves 9 me fui con Gabi e Itziar a Gernika y Busturia, Bilbao. Allí había fiestas el 10, 11 y 12, y lo mejor era que estábamos las tres solitas y podíamos hacer lo que nos daba la gana. Conocimos a un grupo de chicos que Gabi ya había visto alguna que otra vez porque veranea allí desde pequeña. Es donde viven su abuela, su tía Marga y sus primos Koldo y Nekane. Todos los tíos del grupo estaban pillados por Itziar, que no paró ni un segundo de ligar, aunque no quisiera. Gabi y yo nos partíamos el culo con los piropos que le echaban, cada vez más subiditos. A mí me gustó un tío que se llamaba Guillermo, bastante guapo (como es mi estilo), pero fui incapaz de dirigirle una palabra ningún día. Itziar me decía: «Saca a la Beatriz creída, no a la cortada», pero nada. Bebimos y fumamos bastante, parecíamos carreteras, y nos quedábamos hasta supertarde. Luego durante el día fumábamos porros y escuchábamos los discos de Bob Marley y Led Zeppelin del primo de Gabi. Para ella ha sido un fin de semana completo porque se enrolló con Alvarito, un tío rubio guapísimo, y todo el día nos acompañaba Roberto, por el que siempre ha estado colada y que nunca le había hecho ni caso.


			Era mi primera vez en Bilbao y la zona me ha parecido entre bonita y lúgubre. Madrid es gris, naranja y de granito abajo, por el asfalto, el ladrillo nuevo y los portales, y azulona en el cielo. Bilbao es verde, marrón y azul oscuros abajo, y gris humo el cielo. Mola por un lado, sobre todo la gente, a la que le va el rollo punky a saco, y Mundaka y Pedernales me han dejado bastante alucinada. Pero por otra tiene un aire cargado raro, para una novela de terror. No sé. Pero me gusta mucho, que conste.


			O quizá tenga ese recuerdo porque ahora estoy en casita con una sensación rara. He pasado el día en la piscina, luego he visto Batman vuelve con estas y Gerardo y Gabriel, y me he vuelto a casa. Me han preguntado si echaba de menos a Nacho y he dicho que sí, pero la verdad es que con el paso de los días el sentimiento tan fuerte se ha difuminado. Me han dicho que le escriba, que estará hasta los cojones de los curas, pero me cuesta un montón hacerlo. Me imagino que cuando le vuelva a ver me volverá a gustar mucho, pero me da miedo que no. ¡Pero si hace dos semanas estaba loquita por él! Si es que me pasó lo mismo el año pasado; estaba como loca por Oriol y mi padre me decía que me sorprendería lo efímero que es el enamoramiento. Odio cuando habla con tanta frialdad del amor, y yo le decía que a mí eso no me pasaría porque a él le pasara, pero pasó. Volví a Madrid y a los dos días ya estaba con la cabeza en otra cosa. Sólo dura cuando pasan de mí, pero cuando los consigo es como si el interés se perdiera. ¿Será siempre así?


			Pasado mañana tengo la boda de mi primo mayor, Daniel, y la verdad es que el rollo familia me da una pereza que te cagas, pero bueno, luego iré de fiesta hasta tarde con mis primas y mi hermano y espero que eso lo compense todo. Tengo el vestido de la boda de la hermana de Patricia, pero espero ir mañana por Serrano con mi madre a ver si encuentro algo más ligero y chulo.


			Quiero irme ya a Barcelona porque las que quedan se piran el fin de semana y necesito playa y ver qué se cuece por la ciudad con las Olimpiadas.


			Ay, Nacho, ¿¿¿y qué te escribo yo ahora??? Lo dejo para mañana, mejor. Buenas noches. 


			19 de julio de 1992


			¡Hola, diario! Hoy es un domingo despejado y tan caluroso como los días anteriores. El viernes fui a la boda de mi primo, que pensé que sería un coñazo, pero al final estuvo que te cagas. El banquete fue en el hotel Villamagna y transcurrió como lo hacen estas cosas, sin nada que destacar, pero luego vino lo bueno. Todos los jóvenes de la boda nos fuimos por ahí de copas. Yo era la enana, pero a mí me daba igual y a nadie le molestaba. Primero fuimos al bar Museo, donde conocí a un tal Carlos, simpático y que bailaba muy bien, pero un poco mayor para mí, la verdad. Luego fuimos al Tartufo de la Castellana y de allí al Empire. Mis primas estaban superdivertidas y un montón de tíos querían hablar con ellas. En un grupo estaba uno de los presentadores del programa de Hermida. Me quedé bastante alucinada con lo guapo que era, pero estaba claro que le molaban los tíos y que estaba enrollado con uno de los que estaban. Tras beber de todo (y darle más que nada al bourbon solo con hielo porque me apetecía pillármela con clasón), bailar como locas y todo lo demás, volvimos a casa mi hermano y yo sobre las seis de la mañana. No dormí mucho, pero no tenía tampoco mucha resaca. Me bajé a la piscina y estuve bañándome, tomando el sol y leyendo El retrato de Dorian Gray de Oscar Wilde. Luego por la tarde me fui al Retiro con Gabi e Itziar. Yo quería ir a Morasol, pero ellas estaban en rollo tranqui, así que remamos y nos tiramos en el césped. Ellas se vuelven mañana a Bilbao porque hay más fiestas en otros pueblos. Yo, sin embargo, me iré a Barcelona. 


			¡Ah! Tengo que acordarme de devolver la entrada del concierto de Guns n’ Roses para que me den las 4.500 pelas que pagué y que me vendrán bien para conciertos de otoño. El viernes me llegó una carta de Nacho, contándome el plan militar del campamento y que me echa de menos. La verdad es que tiene una letra horrible y ha puesto un montón de faltas de ortografía. Y luego decía que esperaba que no le pusiera los cuernos y que no me preocupara por él porque las irlandesas y las tías con las que está son la mayoría gordas y con granos. No me lo creo, pero bueno, me da un poco igual porque sigo con el corazón frío. Sé que hasta que no lo vuelva a ver no sé lo que sentiré. 


			Te dejo aquí. Me tengo que acordar de llevarte conmigo a Barcelona.


			El País: «El Grupo Torras perdió casi 30.000 millones en 1991»; «Indurain, de nuevo líder del Tour»; «Impotencia de los gobiernos ante el problema de los refugiados»; «Jordi Pujol acusa a los socialistas de querer criminalizar a los nacionalistas». ABC: «Los madrileños saben a quién deben las restricciones del agua»; «Detenido un traficante que compraba armas en Bélgica para la banda ETA»; «El Supremo de Estados Unidos confirma la prohibición de la píldora abortiva»; «El Papa se recupera sin problemas y hoy rezará el Angelus desde el hospital». 


			23 de julio de 1992


			Ja sóc a Barcelona. Seguiría escribiendo en catalán, pero no tengo ni puta idea, aunque entiendo casi todo. Ya están a punto de empezar las Olimpiadas, lo que hace años me parecía que estaba lejísimos. Siempre pensaba en el año 1992 como un superaño y en que tendría catorce y ya sería bastante mayor. Y voilà, aquí estamos. Era igual que ahora cuando pienso en el año 2000, el número del futuro. Tendré veintidós años, y ni me imagino cómo será el mundo, cómo seré yo entonces o si tendré hijos, aunque espero que eso se retrase mucho porque quiero vivir y vivir y no amargarme. No sé por qué asocio tener hijos a amargarse. Bueno sí, quizá porque un día Itziar dijo delante de su madre que las madres divorciadas eran todas unas amargadas. Yo me sentí fatal porque pensaba en mi madre y la de Gabi, pues somos las únicas con padres divorciados, y me jodió un montón. Y porque yo me imagino divorciada con el carrerón de rollos que nunca llegan a nada, y amargada si tuviera que cargar con un hijo. Aunque a mí las madres casadas siempre me han parecido más locas y gritonas. Pero su madre se cabreó un montón y le dijo que nunca repitiera eso, que si para ella haber criado dos hijos había sido muy duro y tenía a su padre, para una mujer sola era todavía más duro, y que las mujeres nos teníamos que apoyar entre nosotras. A Itziar le cambió la cara y yo me sentí mejor.


			En el viaje conocí a dos puertorriqueños y estuve la mayor parte del tiempo hablando con ellos. Venían a las Olimpiadas y a salir de marcha por Barcelona. Me pidieron el teléfono para quedar conmigo y «mis amigas»; todo el rato con el puto rollo de «tus amigas». Les dije que les daba el teléfono de casa de mi padre, pero era una trola porque ni de coña les iba a dar el teléfono a dos salidorros. Había unos extranjeros a los que sí les hubiera dado el teléfono sin dudarlo, pero no a estos que al final ya me dieron un poco de asquito. En Barcelona no conozco a mucha gente de mi edad, y siempre estoy con gente de la edad de mi hermano o dos años más pequeños, pero este verano espero coincidir con mi prima Marina, que también vendrá a Barcelona porque tiene familia y primas por parte de madre que viven aquí. A ver si quedamos y nos contamos amores, gilipolleces, etcétera. 


			Ayer fui a la playa con mi hermano y con Erik (mi medio hermano de Barcelona, aunque no sea de sangre) y estuve a punto de quemarme porque me quedé sobada. Me había puesto crema, pero pillé una insolación y me dolía un montón la cabeza. Nunca me había pasado y estuve fatal hasta que me fui a dormir. He recibido una carta de Patricia y voy a responderle ahora mismo. Le contaré que Barcelona está preciosa y con mucho ambiente, que ha cambiado con esto de las Olimpiadas y luego ya pasaré a mis dudas con respecto a Nacho y las ganas que tengo de ver a Oriol de nuevo. Parezco un poco puta, ¿no? «Y qué más da, si son cosas de la edad». Adéu!


			El País: «Ataque frontal de toda la oposición y la CEOE al plan de ajuste del Gobierno»; «Castro llegó de madrugada a Madrid con un exagerado operativo de seguridad a su lado»; «La ofensiva terrorista de Sendero Luminoso obliga a Fujimori a permanecer en Lima»; «La necesidad de medicación a los primeros síntomas de sida, debatida en Ámsterdam». La Vanguardia: «Los grupos Godo y Prisa suscriben un acuerdo de colaboración»; «Pablo Escobar, jefe del cartel de Medellín, y 14 narcos se amotinan»; «Los serbios refuerzan su ofensiva militar en todos los frentes de Bosnia»; «Tormenta política en Italia tras el asesinato de Borsellino». 


			27 de julio de 1992


			¡Hola! Hoy es lunes y por la mañana he estado en la piscina hablando con Oriol. ¡Está alucinantemente guapo...! Luego he comido, he visto una peli histórica que mi padre me ha preparado esta mañana (Taras Bulba, con Yul Bryner) y que me ha trasladado totalmente a otro mundo, y en un rato, a las ocho, volveré a la piscina porque es cuando va Oriol, ya que tiene clases hasta las siete. ¿Por qué los tíos buenos siempre catean?


			Mientras escribo esto escucho el disco de Taj Mahal Recycling the blues and other related stuff. Lo he encontrado esta mañana entre los discos de mi padre, y también el Greatest Hits de Janis Joplin. No me imaginaba que mi padre escuchara esto, debió de comprarlos cuando vivieron en Chicago. 


			El sábado se inauguraron los Juegos Olímpicos y fue todo un éxito porque a los extranjeros les encantó el espectáculo. Fue grandioso y hubo sevillanas, óperas, sardanas, y una interpretación de la historia del Mediterráneo, que es lo que a mí más me impresionó. ¡Hemos quedado a la altura ante el mundo! A ver si podemos sentirnos orgullosos. No sé por qué a la gente sólo le gusta hablar mal de España. A mí me gusta hablar bien y hay que hacerlo porque fuera piensan que seguimos lavando la ropa en el río, como me pasó cuando fui a los Estates, que me enseñaban una lavadora como si me fuera a parecer una nave espacial. Además, todo el mundo dice que el príncipe estaba guapísimo y aunque a mí me parece un rubio feo (no sé porque siempre pienso que los rubios tienen que ser guapos), es verdad que lo estaba (sin el «ísimo», porque la cara de tontaina no se la quita nadie).


			¡Ah! Pasado mañana es mi santo y aunque mi abuela (la de «Generalísimo») dice que soy una iconoclasta, me hace ilusión porque se hace lo que me gusta. Espero ir a pasear por las Ramblas y perdernos por el barrio gótico y un poco por el barrio chino, porque por un lado hay mucho ambiente y por otro, parece que entras en un mundo de peligros. Y ahora, ¡Oriol, allá voy!
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